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			A Marta, inspiración y compañía. 




			A Martín y Miguel, juntos construimos un 




			proyecto de familia que también es de economía. 




			



	 


	 	

	 

   




			La cuenta de la vieja 1. f. coloq. cuenta que se hace con los dedos o con otro procedimiento semejante. 




			 




			RAE 




			 




			Una economía incapaz de programarse en función de las necesidades humanas, que convive indiferente con el hambre de millones a quienes todo les es negado, no merece ni mi respeto de educador ni, sobre todo, mi respeto como persona. 




			 




			P. FREIRE 




			



	 


	 	

	 

   




			
Prólogo 




			 




			«Sugestivo», «urgente» y «de necesaria acción inmediata» son las primeras reflexiones que me vienen a la cabeza con la lectura y las conclusiones del trabajo Las cuentas de la vieja que aquí nos presenta Carlos Ballesteros. Un trabajo evidentemente referido a la economía pero, de un modo fundamental, dirigido a la dignidad humana. 




			Precisamente la economía debería responder de modo prioritario a tal dignidad en la medida en que su función es la de servir a la cobertura de las necesidades personales básicas presentes y futuras. Y resulta bien palpable que esta finalidad, en la economía actual, se encuentra del todo incumplida. 




			En efecto, el panorama de hoy en día viene marcado por unas enormes dosis de pobreza, por la creciente desigualdad en el acceso a los recursos y por la continuada destrucción del planeta. 




			En un lúcido análisis, Ballesteros nos explicita las «disfunciones» que, a su modo de ver, pueden conducir a tales resultados y cita enfáticamente la falta de entendimiento entre las empresas y la ciudadanía, entre lo público y lo privado, entre las propias personas y entre el planeta y sus moradores. 




			En sentido contrario, resulta muy interesante constatar que para aquellos (relativamente pocos) que gozan de un mayor consumo de bienes y servicios, el nivel de felicidad no aumenta en proporción a sus mayores despilfarros. Evidentemente, las cifras de su renta per cápita sí que se incrementan, pero ello no nos permite asegurar su mayor bienestar individual y social. Nuevos índices, el del desarrollo humano, el del buen vivir o el de la felicidad humana, intentan aproximaciones más sensatas, pero resulta evidente que los sentimientos humanos son muy difíciles de cuantificar y, más todavía, si intentamos medirlos a través del paradigma dominante del consumo. 




			Y es precisamente sobre el consumo donde Las cuentas de la vieja nos ilustra sobre las máximas expresiones de las malévolas estructuras económicas actuales. Y lo hace en varios aspectos, a cual más significativo: cómo el consumo está marcando nuestras prioridades vitales e identitarias, cómo una buena parte de la producción se orienta hacia la llamada «obsolescencia programada», cómo del consumo se deriva una cada vez más profunda y perniciosa huella ecológica, cómo el consumo marca y a la vez se origina desde las relaciones económicas internacionales y, finalmente, cómo el consumo puede devenir un importante instrumento de transformación. 




			A partir de este núcleo central, el estudio que tenemos entre manos, nos traslada hacia los nuevos e indispensables cambios de criterio en el actual funcionamiento económico. Y nos presenta innovaciones, algunas de las cuales recuperan modelos de comportamiento precapitalistas. La economía colaborativa, los sistemas de trueque, los bancos de tiempo y los sistemas de producción y distribución de productos de la agricultura y de la ganadería sin aditivos tóxicos se aúnan con nuevas propuestas como la potenciación de las energías limpias, la aplicación de la agenda 21 en lo que se refiere a los residuos y, naturalmente, la puesta en marcha de instituciones de finanzas éticas. 




			En el siguiente paso, el libro reflexiona acerca de tres elementos que se presentan como «dignificadores» del sistema económico: el comercio justo, la responsabilidad social corporativa y las políticas de cooperación al desarrollo. Aunque sin negar buenas voluntades y algunas facetas positivas, Ballesteros, en una acertada expresión y juego de palabras, habla del «sinónimo de lucro» como sustitutivo del «sin ánimo de lucro». No le faltan elementos que justifican la necesidad de cautela para poder evitar, en su misma expresión «lobos con piel de cordero». 




			Y, precisamente hablando de lobos, llegamos al capítulo de las finanzas. No se trata de dudar de la perversidad de la especulación financiera, bien acreditada, sino también de analizar los pros y contras –más bien contras– de las llamadas «inversiones socialmente responsables» y los «fondos solidarios». Evidentemente también sugiere al mismo tiempo nuevas propuestas que deben ser contempladas atentamente, tales como los proyectos de crowfunding, las monedas sociales y, de un modo particular la llamada «banca ética», pese a ser una antigua propuesta, ha surgido recientemente en distintos puntos del territorio. 




			Ya en los apartados finales de su trabajo, Carlos Ballesteros, nos aporta un atractivo neologismo «euconomía», especialmente válido tanto por la palabra en sí misma como por su contenido. Un contenido que desmenuza las facetas de una transformación de la vida económica que le retorna a su auténtico sentido, la potenciación de los bienes comunes, la vinculación con el territorio y entre las propias personas, el alejamiento frente a las grandes compañías, la democracia empresarial, la economía colaborativa y los bancos de tiempo. El concepto, sin embargo, no se limita a tales propuestas sino que asciende a los principios morales en la medida que aspira a unas relaciones equitativas y no piramidales de producción y de consumo, al adecuado reparto de salarios y beneficios y cuestiona, de un modo muy razonable, el poco disputado principio de la propiedad privada. En este sentido colocar el uso por encima de la tenencia ya es muy significativo. 




			Dentro de estos ámbitos, y abusando del privilegio concedido al prologuista, me atrevería a añadir algunas propuestas específicas, probablemente implícitas en el libro que se presenta: 




			 




			[image: ] La legitimidad (o quizá ilegitimidad) de los tipos de interés, ampliamente debatida por distintas confesiones religiosas a lo largo de la historia. 




			[image: ] La reconsideración de la validez de la creación de fondos de pensiones, con los consiguientes riesgos de adentrarnos en el mundo de la especulación por un lado y en el de las inversiones irresponsables por el otro. 




			[image: ] La necesaria eliminación del fraude fiscal –fundamentalmente en manos de las grandes empresas y de las grandes fortunas–, en la medida en que imposibilita la mejor tarea, en principio la tarea redistributiva, que asumen los Estados. 




			[image: ] La radical transformación de las relaciones agrarias, comerciales, tecnológicas, industriales y financieras entre el Norte y el Sur. 




			 




			El estudio que tenemos entre manos, incluye un último apartado en el que considera «una visión creyente de la economía». Aquí se analizan algunas de las propuestas de las diferentes tradiciones religiosas en el ámbito económico. Las ideas del bien común, la justicia económica, la privación y la austeridad, excepto quizá en el ámbito judío, se van repitiendo en los textos considerados sagrados y una atención detallada a los mismos nos conduciría a plantearnos la legitimidad moral de las herencias, de las bolsas e, inclusive, nos llevarían a reflexionar la conocida frase de Leonardo Boff: «Dentro del capitalismo no hay salvación para los pobres». 




			Creo, para finalizar, que la aportación de Carlos Ballesteros nos enriquece triplemente: por las propias enseñanzas que se derivan de su texto, por el autoanálisis que con su lectura estaremos obligados a realizar y, algo que no debe olvidarse, por las aportaciones documentales que realiza en cada capítulo y que nos impelen a seguir pensando en el tema. 




			La reflexión en este caso resulta imprescindible. Los sacrificios humanos, la pobreza y la desigualdad y la destrucción del futuro a la que nos lleva el actual capitalismo neoliberal, o si se quiere, el capitalismo a secas, nos obligan a un examen en profundidad, a una asociación de voluntades y a una actuación inmediata mientras que, naturalmente, estamos obligados a mantener siempre la esperanza. 
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Introducción  




			 




			A los libros, ya no es necesario que los prohíba la policía: Si un libro se puede leer impunemente, no vale la pena tomarse el trabajo. Cuando los libros están de veras vivos, respiran; y uno se los pone al oído y les siente la respiración y sus palabras son contagiosas, peligrosamente, cariñosamente contagiosas (EDUARDO GALEANO, periodista y escritor uruguayo). 




			 




			1. El porqué y el para qué de este libro y su título 




			 




			Este libro se iba a haber llamado La economía del sísepuede y se escribe con la intención de describir, analizar, presentar y, llegado el caso, proponer experiencias concretas de acción y relación económica que, desde una ciudadanía comprometida y a la luz de los valores evangélicos –pero no solo de ellos– apuestan por la construcción de un mundo más justo, más limpio, más pacífico y más humano. Parte de la premisa de que consumir (ahorrar, trabajar, gastar, producir...) es una manera de estar en el mundo y, por lo tanto, de que la acción transformadora y constructora puede hacerse también desde el bolsillo. No solo, pero también. Sí, además de padres, madres, creyentes, votantes o militantes, somos personas que consumen, trabajan y ahorran y debemos ejercer estas identidades con coherencia y armonía, sin caer en contradicciones ni enfrentar unas con otras. Precisamente uno de los apartados de este libro, llamado «Productores de día, consumidores de noche», vendrá a ahondar en esta dicotomía. Así que en estas páginas se pretende hacer un canto a la posibilidad de ejercer esta coherencia desde lo cotidiano, desde la economía del día a día. 




			«¡Sí se puede!» ha sido un grito constante en las gargantas de muchas de las personas que, desde aquel 15 de mayo de acampadas, tratan de decir a la sociedad española y al mundo en general que hay otra forma de hacer las cosas: sí, se puede pensar en otra forma de participar; sí, se puede pensar en otra forma de democracia; sí, se puede pensar en otra forma de construir relaciones económicas y de empoderarse en un área antes restringida a economistas, financieros, banqueros y demás. 




			Sin embargo, este libro se escribe en un momento concreto y preciso del tiempo, en el que nuestro país atraviesa una incierta situación política (y, por ende, económica y social) y en la que un partido político determinado ha usado este lema del «Sí, se puede» como leitmotiv de muchas de sus actuaciones. Estemos o no de acuerdo con ellas, nos alineemos o no con los postulados de este partido concreto, parecía que usar como título de este libro dicho lema podía llevar a engaño y a que alguien esperara encontrar en él las ideas económicas y el programa electoral de Podemos, cosa que no era en ningún momento mi intención. De ahí que el título finalmente elegido, manteniendo este espíritu no obstante, haya sido el de Las cuentas de la vieja en un intento de traer a sus páginas la economía descalza de Max-Neef («esa que significa la economía que un economista usa cuando se atreve a meterse en los barrios bajos, cuando baja al terreno de la pobreza y la exclusión»), la economía de la ciudadanía de Roger Sunyer («solo con la implicación de todos los millones de personas que pensamos que debemos ir cambiando nuestro estilo de vida podremos consolidar una nueva economía, más ciudadana, donde las personas seamos el centro de ella») o la economía humanista del maestro J. L. Sampedro («una economía más humana, más solidaria, capaz de contribuir a desarrollar la dignidad de los pueblos»). En definitiva, este libro trata de una economía donde el centro sean las personas y su bienestar y no el dinero y los objetos. Un libro donde se vea que una economía de, por, para, desde y con la ciudadanía es posible. Una última inspiración viene también de la lectura de Economía de escalera, finanzas de patio, editado recientemente por el Salmón Contracorriente1 y que recoge textitos, poemas, cómics, dibujos y reflexiones de un sinfín de autores, más de 40, entre los que hay nombres tan conocidos y reconocidos como Carlos Taibo, Eduardo Galeano, Yayo Herrero, Gustavo Duch, Esther Vivas... 




			Las cuentas de la vieja son las que se hacen con los dedos y todas las personas entendemos, la cuenta simple del ama de casa2. Las cuentas de la vieja son una forma de empoderar económicamente al protagonista de la mayor parte de las decisiones básicas de la economía: al trabajador/consumidor/ ahorrador que con su día a día, su euro a euro, vota, opta por un sistema de producción y consumo. Este es el actor primordial de este libro, pues sus decisiones condicionan todo un sistema de relaciones económicas, políticas y sociales: la elección de una tienda, de un banco, de una marca de producto, de un medio de transporte por parte de una persona provoca, cual efecto mariposa, una cadena de reacciones en empresas e instituciones. Solo desde esa consciencia de lo trascendente que es nuestro papel como ciudadanía económica –Homo oeconomicus le llamó Adela Cortina– seremos capaces de tomar decisiones que ayuden a construir el mundo que anhelamos, el que nos gusta. Un mundo inclusivo y justo que tenga al prójimo como vector de decisión. 




			En 2007 escribí Tu compra es tu voto: Consumo responsable, ecología y solidaridad3, un libro en el que se esbozaban estas ideas acerca de la soberanía consumidora. Con tu elección de consumo votas, votas cada día, y con ese voto construyes o destruyes, haces que el mundo gire en una u otra dirección. Casi diez años después toca revisar y replantear algunas de las teorías que en ese libro se planteaban, para confirmar su validez y ampliar su recorrido. Desde 2007 han pasado muchas cosas, entre otras una brutal crisis económico-financiera y también política y de confianza en las instituciones. Las cuentas de la vieja es en cierto modo heredero de aquel libro, revisado a la luz del sisepuedismo. 




			Frente a una economía tan falta de sentido y tan vacía de contenido como la economía del síseñor (ese que dice la canción popular que tiene las patas verdes o la pata tiesa) a la que hemos estado acostumbrados, la economía del sísepuede viene a demostrar que el consumo, si es colaborativo, si es compartido, si es inclusivo, es factible. Que sí se pueden compartir cosas sin tener necesariamente que ser propietario de ellas. La economía del sísepuede ha venido a demostrar que se pueden recuperar espacios públicos (plazas, parques) con fines productivos (huertos), que se pueden inventar monedas (boniatos, moras, pumarejos) que funcionan a escala social y local y que hacen la vida más fácil sin euros de por medio. La economía del sísepuede ha venido a decir que ya hay bancos que no persiguen el dividendo ni la especulación sino que son instrumentos que ponen el dinero y el crédito al servicio de la justicia y la transformación social. La economía del sísepuede ha venido a decirnos que lo comunitario (que no es necesariamente igual al comunismo) es más divertido y tiene un mayor alcance que lo que se hace de manera individual y egoísta. La economía del sísepuede es otra manera, una manera más de soñar en que otro mundo (mejor) es posible. 




			Este es un libro editado en una editorial cristiana, pero no es un libro especialmente cristiano, ni para cristianos necesariamente. No es ni quiere ser aséptico ni objetivo y bebe en las fuentes del Evangelio o de la doctrina social de la Iglesia, pero también en las de la antroposofía, el humanismo o del ecologismo y el ecofeminismo. Está teñido y empapado de las propias opiniones, reflexiones y dudas del autor que lejos de ser un «profeta de la desdicha» se considera optimista y trata de escribir en positivo, descubriendo las oportunidades que nos ofrecen los cambios del entorno antes que las amenazas. Es cierto que se basa en datos más o menos indiscutibles de fuentes más bien rigurosas, pero en todo momento se ha pretendido sembrar la inquietud en quien lo lea. Es, pues, un documento provocador o, al menos, eso se ha intentado. Desde el respeto pero también desde la rebeldía. Ya lo dijo Juan XXIII en el inicio del concilio Vaticano II: 




			 




			En el ejercicio diario de nuestro ministerio apostólico sucede con frecuencia que disturban nuestros oídos las voces de aquellas personas que tienen gran celo religioso, pero carecen de sentido suficiente para valorar correctamente las cosas y son incapaces de emitir un juicio inteligente. En su opinión, la situación actual de la sociedad humana está cargada solo de indicios de ocaso y de desgracia [...]. Tenemos una opinión completamente distinta que estos profetas de desdichas, que prevén constantemente la desgracia, como si el mundo estuviera a punto de perecer. En los actuales acontecimientos humanos, mediante los que la humanidad parece entrar en un orden nuevo, hay que reconocer más bien un plan oculto de la providencia divina4. 




			 




			Haya sido divina o humana la musa que inspira este libro, sin negar no ya tres veces sino ni siquiera una de mis raíces, mis creencias más profundas que se hunden en los valores del Evangelio, lo cierto es que no se ha pretendido hacer un documento «al gusto de todos», pues siguiendo el texto de Galeano, no quiero que se lea impunemente, mas al contrario trato de remover y promover el debate y la discusión y una toma de postura. Soy un economista crítico (no sociólogo ni antropólogo, muy a mi pesar), profesor, educador, militante en múltiples movimientos sociales, creyente, laico, padre de dos niños, más bien progresista y de ideas a la izquierda. Prefiero decirlo en estos primeros párrafos para que nadie se llame a engaño. Creo que este mundo tiene solución desde lo cotidiano y lo chiquitito de cada uno, de su día a día, sin esperar a que vengan otros a solucionarlo. Y desde ahí están escritas estas páginas. 




			 




			2. ¿Qué podemos encontrar en este libro? 




			 




			Este libro está dividido en cinco capítulos. Lejos de la redacción académica que se le supone a un profesor universitario, se ha preferido dotar a este documento de un estilo más directo, de tipo periodístico, basado en grandes titulares y una breve explicación del fenómeno, en vez de perderse en explicaciones fundamentadas y argumentadas con datos, tan del gusto de los académicos, pero que posiblemente ralentizarían la lectura y no serviría al objetivo propuesto. Esto, en ningún modo, se ha querido que vaya reñido con la rigurosidad que este libro pretende tener. Solo se han soslayado y omitido datos y referencias bibliográficas en el texto a fin de favorecer la lectura ágil y amena. No obstante, al final de cada capítulo, se ofrece la lista de libros y artículos, junto con páginas web e informes, que sirven de inspiración y soportan lo dicho, a la vez que proporcionan materiales para quien quiera ampliar la mirada. 




			Dice Enrique del Río que ante la situación económica y política que estamos viviendo puede uno presentarse de varias maneras: aprovechándose de los privilegios para mejorar una situación ya de por sí privilegiada; dejándose llevar, o lo que es lo mismo, renunciando a vivir con la dignidad que merecemos las personas; resistiendo como se pueda; reivindicando; mejorando las condiciones de vida de algunos colectivos más desfavorecidos o con menos suerte; organizando respuestas, gestionando avances o creando alternativas para que las mejoras sean duraderas. Menos las dos primeras, continúo yo, las restantes son todas ellas opciones de respuesta valientes, audaces y que generan transformación. Algunas más que otras, es cierto. De todas ellas se va a hablar a continuación. «Empoderar» significa proveer de las herramientas necesarias para que cada uno construya su realidad y, por lo tanto, flaco favor se haría al lector si este libro fuera un mero recetario de consumos alternativos, bancas éticas, monedas sociales y demás experiencias de economía comunitaria. Cuando en estas páginas se trae alguna experiencia concreta se hace, en primer lugar por la admiración de las cosas bien hechas que hacen que sean merecedoras de aprender de ellas y, en segundo lugar, desde el más profundo de los respetos a quienes las idearon y las impulsan, pues aun con sus aciertos y sus errores, tuvieron la valentía de emprender el camino y de generar soluciones. Así pues, que no se espere encontrar aquí la receta fácil, el recurso simple. Es un libro que busca la pregunta antes que la respuesta, la inquietud antes que la calma. El que busca encuentra, dice el refrán y por eso quiero despertar la curiosidad del lector para que se cuestione hábitos adquiridos, costumbres y comportamientos económicos. Para que así, desde la incomodidad, se calce las botas de andar y salga a la calle a rastrear y encontrar. El primer paso de la transformación pasa por la conciencia de estar ejerciendo un consumo opresor e injusto. Luego vendrán la empatía con el otro, con el oprimido (al estilo freiriano) y el consecuente malestar que, si se enfoca adecuadamente, se convierte en malestar creativo que obliga a buscar, cuando no a crear, iniciativas transformadoras. 




			Este libro, como ya se ha dicho, se divide en cinco capítulos: 




			 




			[image: ] El primer capítulo pretende hacer frente a una economía tan falta de sentido y tan vacía de contenido como la «Economía del síseñor» a la que hemos estado acostumbrados y que ha sido en gran medida la causa que hace responder y pensar. Viene a romper varios mitos, el primero el de esa dicotomía en la que uno es productor de día y consumidor de noche: por la mañana reivindicamos salarios dignos, condiciones laborales justas; por la tarde pedimos precios baratos, ropa low cost en el gran almacén, marcas globalizadas y fabricadas en países de bajo coste y peores condiciones. El segundo, el de que esto de la economía es tan complicado, complejo y difícil que mejor se lo dejamos a los expertos. El tercero, finalmente, sería el del consumidor/ahorrador engañado que cree que toma decisiones cuando solo ejecuta órdenes. Algo así como una época de capitalismo ilustrado en el que todo es para el consumidor, pero sin el consumidor. 




			[image: ] El segundo capítulo habla de cómo el consumo es una forma de estar en el mundo y desde ahí transformarlo. Repasa formas de consumir colaborativas, compartidas, verdes, justas, que son factibles y construyen relaciones de equidad entre las personas y los pueblos. Viene a demostrar que se pueden compartir cosas sin tener necesariamente que ser propietario de ellas, como hacían los primeros seguidores de Jesús. Trata de ir más allá del reducir, reciclar, reutilizar, reparar... para proponer también cómo rechazar, repartir y comprobar así que a las tradicionales «tres erres» hay que añadir alguna más. 




			[image: ] En el tercero, «Economía de y para todos», se quiere analizar cómo se pueden recuperar espacios públicos (plazas, parques...) con fines productivos (huertos urbanos, talleres artesanales). Que se pueden inventar monedas (boniatos, moras, pumarejos...) que funcionan a escala social y local y que hacen la vida más fácil sin euros de por medio. Que hay nuevas formas creativas de participar en la economía desde el prosumir (binomio que significa producir/consumir), desde el trueque y la economía circular. Y que hay que ser global y local a la vez. Que la economía del sísepuede ha venido a decirnos que lo comunitario, que no es necesariamente igual a comunismo, es más divertido y tiene un mayor alcance que lo que se hace de manera individual y egoísta. 




			[image: ] El cuarto capítulo hace un juego de palabras con la @ en su título. «Sin@nimo de lucro», esto es, sin ánimo de lucro/sinónimo de lucro nos enseña cómo el dinero es como el abono, que aunque a veces huela mal sirve para fertilizar cosechas de proyectos que merece la pena abonar; que el dinero es semilla de cambio y transformación y permite que surjan iniciativas que hacen del empleo de calidad, de la transparencia y de la participación su razón de ser. Que en la economía del sísepuede ya hay bancos y otras iniciativas de carácter financiero que no persiguen el dividendo ni la especulación, sino que son instrumentos que ponen el dinero y el crédito al servicio de la justicia y la transformación social. Que ahora se le llama crowdfunding a aquello que pasó con los panes y los peces. 




			[image: ] El quinto y último capítulo, titulado «Euconomía: Hacia una soberanía económica», viene a ser una conclusión múltiple que parte de la idea de que la economía del sísepuede es una forma de ejercer la soberanía y el empoderamiento económico en busca de una lectura económica desde las Bienaventuranzas y los conocidos valores revolucionarios de la igualdad, la fraternidad y la libertad. Por último, que la alfabetización y el empoderamiento económicos de la ciudadanía son el mejor medio para no volver a caer en los engaños y tejemanejes de la economía del síseñor. Esta economía del sísepuede no está sola, no es nueva y (con matices) por ahí se la ha llamado «economía popular», «economía del bien común», «economía del buen vivir», «economía no violenta», «economía de comunión», «economía solidaria»... Yo aquí la he llamado «euconomía», una economía eutópica y para nada utópica. 




			 




			3. Para profundizar y saber más 




			 




			BALLESTEROS C., Tu compra es tu voto: Consumo responsable, ecología y solidaridad, HOAC, Madrid 2007. 




			AA. VV., Economía de escalera, finanzas de patio, El Salmón Contrarriente, Madrid 2015. 
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